
preceude la Inglaterra, sino sobre el golfo AJriácico, y sai 
bre una sola parte , aunque grande del Mediterráneo. Nidie, 
versado en la historia, ignora como las irrupciones de los 
Hunos obligaron á los habitantes de Us coscas de Iscria y del 
Friul á refugiarse en las lagunas de Venecia. Tal fué el p/m-
cipio de aquella célebre República que subió por la sabiduría 

' y vigor de su gobierno á la clase de una Porencia respetable,' 
y que supo combinar con cal habilidad sus intereses con las 
pasiones y preocupaciones de las diferences clases de sus súb-
dicos, que pudo mancener enere ellas con debida proporción 
el espíricu milicar y el de comercio. Sus exércicos y armadas, 
sus magistrados civiles y polícicos , sus célebres arciscas , y 
sus hábiles negociances, se distinguieron igualmente enere co
das las naciones Europeas por muchos siglos. Admira ver ea 
Hua ariscocracia hereditaria, cuyo Príncipe eraeleceivo, una' 
sucesión can impercurbable de hombres superiores por su ca^ 
ráccer y por sus ralentos. 

Desde el siglo IX. vemos á los Venecianos combatir glon 
riosamence á los Sarracenos y á los Normandos. Ya auxiliares 
útiles, ya enemigos cemibles de los Griegos, no anuncian co
mo los Romanos é Ingleses un pían de predominio universal 
sobre los mares. Mucho ciempo ignorados en un asilo fácil 
de defensa, se habian, por decirlo así, atrincherado y enri
quecido en un comercio pacífico y jusco; pero quando se vie
ron incomodados poc las incursiones de los piratas, y pro-̂  
vocados á la guerra por los Sarracenos.̂  Griegos y flíorman-^' 
dos , cuviéron pronto una marina mercante, con la qual" ex
tendieron sus posesiones en toda la Dalmacia, en las islas del 
A.dfláiico , en una parte del Archipiélago griego , y hasta en 
la Sbia. La magnificencia de su arsenal dexaba atónitos á los 
extrangeros en época en que las potencias marítimas de nues
tros dias no conocian flocas ni arsenales, y tenian que comar 
á flete á los Venecianos embarcaciones de cransporee. La poli-: 
cía de su/navegacion no fué opresiva para los navegantes ex-, 
trangeros, como la de los G.iegos y Circagineses , ni coma 
la de los Ingleses de hoy. Su comercio prosperaba porque era 
protegido, y no aspiraba á insultar á nadie; porqne ellos y 
lo§¿Genoves€S poseían exclusivamente la ciencia del coaaetcio 


